
N
o creo que haya nada más humillan-
te que el miedo. No creo tampoco
que exista algo menos creativo.
Hasta el odio, el rencor, la vengan-

za, la ambición, la pobreza, pueden generar al-
go positivo por pequeño y marginal que sea. El
miedo no. El miedo nos delata en nuestra con-
dición de animales crueles, gregarios y frágiles.
Cobardes hasta el espasmo ante todo lo que es
capaz de infundirnos terror. De ahí la eficacia
del terrorismo. En el fondo, y en la forma, el
terrorismo no es otra cosa que un chantaje so-
cial basado en el miedo. Las consecuencias del
terrorismo en Euskadi se traducen en una socie-
dad miserable, condicionada por un elemento
al que nadie quiere citar porque avergüenza, el
miedo. Yo no quiero matar a mi adversario,
por principios, sino todo lo más juzgarle y en-
carcelarle, y él sí puede liquidarme, en función
de una supuesta razón superior, que puede ser
la patria, la religión o la revolución. El miedo
es un sentimiento tan miserable que lo prime-
ro que hace el miedoso es negarlo. Nadie admi-
te haber sido franquista convicto por miedo.
La desvergüenza del miedoso es tan potente
que reconstruye su vida, su pensamiento, su en-
torno, con tal de no asumir algo tan obvio co-
mo el miedo. Igual que no hay cobarde que no
se jacte de un momento heroico.

¿Quién nos iba a decir que el miedo consti-
tuiría un elemento dominante en las socieda-
des más avanzadas que conoció la humani-
dad? La historiadora anglosajona Joanna Bour-
ke, una de las pocas expertas en la historia del
miedo, sostiene que si en algo se parece nuestra
sociedad a la Edad Media es por
el miedo, un sentimiento atenua-
do en siglos tan temerarios como
el XVIII y el XIX. Pero el miedo
de hoy, en mi opinión, no está ge-
nerado por nada que lo asemeje
al medieval; nosotros no teme-
mos a lo ignoto, a dioses y demo-
nios, a las pestes, las enfermeda-
des o las hambrunas. Nosotros
sabemos a qué y a quiénes tene-
mos miedo; tenemos su filia-
ción, incluso su ADN. Nuestro
miedo es de sociedad estabiliza-
da y bienestante. No arriesga-
mos principalmente la vida, sino
nuestro bienestar.

Durante muchos años se consi-
deraba que vivir en el campo, ais-
lado de la agresiva vida urbana,
de los barrios conflictivos, de las
masas airadas, era una garantía
de tranquilidad. El aislamiento
social producía estabilidad emo-
cional. Y eso se ha ido al diablo.
Nada más brutal que esos milla-
res de familias que se instalaron
en urbanizaciones tranquilas pa-
gadas a precio de oro, porque el
Estado –con mayúscula– les ase-
guraba que el costo era alto pero
la garantía plena. El cinismo de
los dirigentes políticos ante la de-
lincuencia multiplicada es avasa-
llador. Una consejera de Interior
ha tenido el cuajo de exigir que
quienes tengan casas en el cam-
po bien pueden pagarse sistemas
propios de seguridad, y su conti-
nuador en el cargo reincide ase-
gurando que no está en condicio-
nes de poner Mossos d'Esquadra
en cada urbanización. Es una perversión del Es-
tado. Si usted paga impuestos de manera rigu-
rosa no puede estar al albur de la incompeten-
cia de la seguridad del Estado. Estamos meti-
dos en un lío del que no saldremos bien para-
dos: si el delincuente tiene los mismos dere-
chos que quien no delinque estamos pagando
un añadido de consecuencias incalculables,
porque el delincuente rico habrá entonces de
tener más derechos que cualquier ciudadano.
Grandes abogados que se llenan la boca en la
defensa de la ley y la democracia gozan de un
estatus económico esplendoroso gracias a de-
fender a delincuentes adinerados. La mafia so-
brevive en buen parte gracias a los bufetes de
abogados, los mejores, prácticamente los mis-
mos que idean grandes leyes del Estado.

Y lo patético es que el miedo a la delincuen-
cia es un motor económico de primer orden.
¿Alguien se ha parado a pensar la cantidad de
gente y de empresas que viven gracias a la de-
lincuencia? Y digo gracias por una obviedad:
sin la delincuencia no tendrían razón de ser.
Desde las puertas de las casas, que cada vez
son más una prueba del miedo familiar, hasta

los sofisticados sistemas de alarma. Usted pue-
de evaluar el miedo de una familia contemplan-
do solamente su puerta. Las hay para cualquier
grado de miedos, hasta alcanzar lo patológico,
y sin embargo, ni una sola puede evitar que le
roben. Son como los psicólogos de la autoayu-
da, le sirven para su estabilidad emocional, pa-
ra nada más; no curan, alivian. Uno de los se-
cretos mejor guardados en nuestro mundo,
donde toda estadística sólo sirve como fórmu-
la para paliar la incompetencia –la delincuen-
cia nunca asciende, siempre está en descenso
estadísticamente hablando– es el crecimiento
arrollador de las llamadas empresas de seguri-
dad. El futuro de un montón de jóvenes ex de-
lincuentes probablemente esté en las empresas
de seguridad, y no es mala fórmula de reconver-
sión, pero socialmente ruinosa; mejor que se
dedicaran a la electrónica o a algún trabajo eco-
nómicamente más útil.

Si se privatiza la represión de la delincuen-
cia estaremos ante una de las más cómicas –me-
jor sería decir dramáticas– paradojas de la vi-
da en el siglo XXI. Me explico. Si de las cárce-

les se ocupa una empresa privada y en la repre-
sión del crimen participan también grandes
agencias de detectives en función de la libre
competencia en el variopinto mercado delin-
cuencial, afrontaremos un seguro incremento
del delito. En pura lógica resulta impensable
que la delincuencia remita, porque esa no es la
función de una empresa en expansión; a me-
nos delincuentes menos trabajo a ganar. No
me imagino yo un consejo de administración
de una empresa de seguridad cuya ambición
económica fuera alcanzar la quiebra por falta
de mercado. En otras palabras, que no hay na-

da más reaccionario que la privatización de las
competencias del Estado en materia de seguri-
dad, incluso digo más, eso tiende a favorecer la
delincuencia, no a paliarla. Porque mientras el
Estado tiene como objetivo reducir sus gastos,
una empresa privada tiene como misión conse-
guir mayores beneficios. El aumento de los de-
lincuentes, que es un mal para el Estado, resul-
ta una ofrenda golosa para las empresas priva-
das encargadas del asunto.

Fíjense en los aeropuertos. Nadie sabe nada
con certeza sobre la naturaleza de los nuevos
procedimientos terroristas; es secreto de Esta-
do que se vende como fórmula de seguridad
frente a eventuales atentados. Un supuesto
operativo terrorista fue abortado al parecer en
las líneas aéreas que unen Gran Bretaña y Esta-
dos Unidos. Todo absolutamente secreto, pe-
ro ha conseguido que en la Unión Europea se
refuercen hasta la paranoia las normas de segu-
ridad. Lo más que sabemos es que un comité
de seguridad de la aviación civil –secreto, por
supuesto– ha votado por 255 votos a favor y
48 en contra –también votos secretos, por su-
puesto– unas normas que siguiendo el impera-
tivo categórico de los servicios de seguridad de
Estados Unidos, restringen de tal modo los de-
rechos ciudadanos y ponen tales trabas y humi-
llaciones a la ciudadanía, que sólo la mente de
los escritores de ciencia ficción podría alcan-
zar a describirlos.

Doy por sabido que la gente conoce que los
900 seguratas de los aeropuertos españoles se
han convertido ya el mes pasado en 1.800, lo
cual empresarialmente debe ser un negocio fas-

tuoso, ejercido además por un
personal cuya calificación profe-
sional sería muy cruel describir
aquí, porque parecen salidos en
su inmensa mayoría de bandas
mafiosas; y no es un problema
de carácter, es sencillamente la
función la que crea el carácter.
Son policías asilvestrados, que
convierten a la Guardia Civil en
licenciados por Eton. ¿Y todo
por qué? Por la amenaza terroris-
ta. Una supuesta amenaza que
tiene sus grietas. Lo contó Andy
Robinson en este diario. La ini-
ciativa privada ha pensado ya
en un buen negocio. Y curiosa-
mente ha empezado en EE.UU.
y Gran Bretaña. Ya hay una em-
presa que facilita los controles
en los aeropuertos en un tiempo
récord; entrar y pasar. Es cara y
eficacísima. Para mayor sarcas-
mo se llama Verified Identity
Pass, siglas que se corresponden
con el VIP, y la han formado dos
veteranos fabricantes de instru-
mentos bélicos, Lockheed y Ge-
neral Electric.

No es el terrorismo el que ha
generado una industria del mie-
do, sino que es el miedo, expan-
dido como base del mercado, el
que está creando una industria
de una potencia tal que acabará
hablando de tú al propio Estado,
si es que no lo ha hecho ya. No
podremos quitarnos de encima
el terrorismo ni siquiera ven-
ciendo a sus redes porque el ne-
gocio exigiría un tránsito hacia
nuevos mercados. La dinámica

del miedo está colocando a multitud de talen-
tos industriales en trance de creación; es un te-
rritorio en expansión. Para mí nada más visto-
so y apabullante que el canal de televisión ins-
talado la pasada primavera en un barrio de
Londres. Se llama Shoreditch TV y por casi 20
euros mensuales de abono usted puede tener,
en su propia casa, una conexión con todas las
cámaras instaladas en las calles. El lema publi-
citario no puede ser más atrayente: “¡Combata
al crimen desde su sillón!”, porque en la letra
pequeña de las explicaciones le indican que an-
te cualquier imagen que le parezca sospechosa
y que aparezca en su pantalla –un mendigo
que se esconde, alguien que recoja algo del sue-
lo, cualquier obseso que mira hacia atrás pen-
sando que le siguen...– usted dispone de un te-
léfono directo para denunciarlo a la policía. El
televidente se convierte en empleado volunta-
rio de la seguridad, paga por ello, e incluso dis-
fruta.

Estamos pillados. La inversión en seguridad
para incitarnos a conservar lo que tanto nos
costó conseguir, se acaba convirtiendo en nues-
tra ruina.c
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H
an transcurrido treinta
años desde la muerte
del doctor Trueta en su
recuperada residencia

de la rambla Catalunya, después de
un forzado exilio en el que se distin-
guió, como pocos hombres de cien-
cias europeos, en una noble y arries-
gada defensa de las libertades y de
los principios de la civilización occi-
dental. Un combate que libró sal-
vando vidas, al pie de las mesas de
operación. Primero en Barcelona
durante la Guerra Civil, luego en
los hospitales de Londres cuyo fun-
cionamiento coordinó ante la dra-
mática batalla aérea en el cielo de la
capital británica, a la que aportó su
revolucionario método de curación
de heridas.

Antes incluso de llegar la hora de
la paz, con la victoria de los ejérci-
tos del Gobierno de Churchill y de
sus aliados, Trueta ocupó la cátedra
Nuffield, en Oxford, de cirugía orto-
pédica, donde impartió enseñanzas
a sucesivas promociones de especia-
listas de todo el orbe. Británicos,
franceses y canadienses le premia-
ron con altas distinciones. Fiel a su
voluntad de volver un día a su tie-
rra, este gran catalán renunció sin
embargo a unos tentadores ofreci-
mientos: un escaño en la Cámara de

los Lores, con título de baronía, y en
Mónaco la dirección de un moder-
no hospital y de un centro de investi-
gaciones científicas.

Todo lo reservó para su regreso
definitivo a Barcelona. Su ilusión
era la de recuperar su condición de
ciudadano de una Catalunya libre,
dentro del marco de una España de-
mocrática y plural. “Yo conocí los
horrores de la guerra en los quirófa-
nos y no quiero que mis nietos pa-
sen por iguales trances”, le dijo un
día a don Juan de Borbón en Es-
toril. El conde de Barcelona asegu-
ró por su lado que su reivindicada
monarquía habría de ser la de un
rey de todos los españoles. Entre
ambos establecieron un pacto de ca-
balleros a favor de la reconciliación
de los pueblos de España. Trueta
contribuía no sólo con su reconoci-
da sabiduría que le había conduci-
do a la presidencia de la sociedad
internacional de cirujanos ortopédi-
cos. También con la difusión de un
libro de historia explicando el ori-
gen y personalidad de la patria cata-
lana. La primera versión en inglés
de The spirit of Catalonia fue a pa-
rar a manos de algunos de los más
ilustres gobernantes anglosajones.
Y a infinidad de colegas de muy dis-
tintas nacionalidades, aumentando
el número de lectores entre exilia-
dos y otros cultos personajes ibero-
americanos.

En este año de la Ciencia, cuando
Manuel Castells, Mas Cullell y otras
indiscutibles autoridades académi-
cas piden que Catalunya sepa mirar
al futuro, es bueno recordar el lega-
do de Trueta y de muchos otros
maestros de un glorioso ayer de la
ciencia médica de este país, refleja-
do en las memorias del admirable
doctor Moisés Broggi. Una lumino-
sa generación que ha inspirado sin
duda a que las actuales eminencias
hayan logrado volver a colocar esta
humana y noble rama de las cien-
cias médicas de Catalunya entre las
primeras del mundo. El mejor ejem-
plo de cómo seguir adelante.c
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